
"W:-

Año VI. 

PreoloB de vaaoriolón: 

Barcelona, Domingo 5 de Agosto de 1888. Núm. 2 ^••^;:^f^ 

BBBarcelona,«nme». Sptai. 
Fuera, un trimestre. . o » 
jixtoanjero y Ultramar, 

un semestre « • » 

Homero suelto. Seént. 

LA DINASTÍA 
Diario político, literario, mercantil y de aviso*. 

AwuelM j Cexenuloadoc 
&preelMconTeQd- , f a. 

Annnoioe e:,Mt-ax\]eroe 
Parm Inaertarse en este diaTte, 

dirigirse 4 la Afirenela C A. 
Saavedn, rae BUnehe 88.-> 
Parla. 

RedaoolAn: 
BamUa de Santa Uónica, nftm. 6, piM L* I EDICIÓN DE LA MAfÍJ^A 

Adsoiniatniolóm: 
Bamlda da Santa Mónica, Búa. S, p* 

^iigfggg^ifi.a.^ji^^MmmMiMmif'mnma OSBgssgBBESBESSm 
05 

ai en los cafés, confiterías 
Y 

Ultramarinos. 
l'/«-''í'-íllf*i4..-it-!j*>-

La Mejor 
MEDICINA! 

de Familia. 

Pildoras Catárticas 
DEL DR. AYER. 

El tiempo, ha demostrado.quo las Pildoras 
del Dr. Ayer merecen la reputación de que 
gozan. Por mas de cuarenta anos han sostenido 
estas pildoras una popularidad mas real y uni­
versal que ninguna otra medicina catártica ha 
alcanzado jamas. 

Las Pildoras del Dr. Ayer 
Furgan de un modo suave y efectivo, estimulan 
y fortalecen los órganos digestivos y asimilativos, 
curando as! la Indigestión y resecación. Impi­
diendo i la vez otras enfermedades causadas 
por estos desórdenes. 

Para las enfermedades del Estó­
mago, Hígado, de los que son 
síntomas las Erupciones Cutáneos, 
Ardor y Opresión en el Estoma­
go, Jaqnoca. Dial Aliento, X'iebre 
Biliosa y OóUca, Dolores de Es­
tómago, Costado y Espalda, In­
flamaciones Hidrópicas, etc. para 
todo esto, no hay niedlclna tan 
efectiva como las PUJJOBAS S E I . 
D B . AYEit; estas son también do 
gran utilidad, para curar el reuma-

. las almorranas siendo ú la •vez un 
remedio casero sin Igual. 

Preparado mv el Dr. .T. C. .•\ver (le Lowell, 
Mass, E. U. Á. 

De venta: en las principales farmacias y 
drog'uerias.—Al por uinyor: Siiciedacl Farma­
céutica Espuñola.—G. Foruiiguera y C", Bar­
celona.—Afrentes generales para España, 
Vilanova hermanos y C.'\ Biircelona. 

Crédito y Docks de Barcelona 
Sociedad anónima de Almacenes Generales 

de Depósito constituida con arrefrlo á las leyes 
de 9 .Tulio de 1862, 19 Octubre de 18G9, 30 Di­
ciembre de 18"8 y K. O. do 6 Noviembre de 
1885. 

tlsmo. 

Capital 20.000.000 áe pías. 
Domicilio Hocini: Pasaje de In Paz. 11 . 
Alnwci'.nrs: P;i.se[> d<íl C'i ' inenterio, 2.38. 

J u n t a da G o b i s r n o . 
PKKSIDKNTK. . . .—D. ICmilio .Iiiiic;\(lüU;\. 
VicKHiii;su)K.XT!;.—D. P.ablo Tiirull y Com.'iilr.'in. 
DuiKCTOKEs.. . .—IC.scmo. Sr. 1). Kederieo Niüolau. 

D. Mariano Parcllni.I;i. 
Muy Iltre. üi: D. José Vid.nl-Ri-

liiis y Torrcns. 
VocAi.KS —D. ICchíardo üassct . 

D. l'"i'aiicisijO Mai'oscli. 
D. Antonio Canadell. 
D. .losé Badla y Capdovila. 
E.\cmo. Sr. D. Matías Muntadas. 
Muy Iltre. Sr. D. Mariano Fuster. 

Esta Sociedad recili'c en sus almacenos mercan­
cías á deposito libre y .-i Depósito N.ieional de Co­
mercio, encar^íAndoso de su estiva, peso, conducción 
y demás operaciones, y asfi^íur.iiidolas <lc incendios 
en las condiciones consiitiiadas en sus tarifas. 

Expide icarrauts al portador ó resguardos de pro­
piedad y garantía para la movilización de dichas 
mercancías, sean almacenadas en depósito libre ó en 
Depósito Comercial. 

Anticipa fondos en préstamos á plazo lijo y á dia­
rio sobre warranta do garantía hasta la proporción 
del 75 p. "/„ del valor péritado de las mercancías por 
ellos representadas. 

Abre cuentas corrientes de icarrants con crédito 
al descubierto, lai;¡!itniido las combinaciones !•!. quo 
esta clase de operaciones se presta. 

Abona 1 p . " „ anual sobro el saldo medio acreedor 
resultado en cuenta corriente. 

Recibe consignaciones por mar y tierra, encargjín-
doso de las reexpediciones por dichas vias, con las 
ventajas de entrar en sus almacenes los vagones de 
las líneas férreas. 

SOiViBRERERIA 
LA MAS 

s,—•cTísriOKr,—s 
S o m b r e r o s d e 10, 9, 7, 6 y 5 p e s e t a s u n o 

oon o a j a ó oepi l lo 

e,—TJ3sno3sr,—s 
TRASPARENTES 

Gran surtido en la misma fábrica, calle de 
l i Morera, 6, 1.», segunda travesía de la de­
recha de la calle Hospital entrando por la 
Rambla. * 

EL PEOCUEIDOR 
derico López Me-

nendez, ha trasladado su domicilio y despacho 
á la calle del Obispo, 2 bis, 1." 

BARCELONA 
CASA DE CONFÜCCION PARA CABALLEROS 

LA MAS ANTIGUA Y LA MAS IMPORTANTE DE' 
ESPASA 

Trajes completos de lana de 20 á.10 ptas. 
Americanas alpaca de. . . . 5 á20 » 
Trajes para campo de. . . . 10 á20 » 
Levitas y frachsde 421i2á75 » 
Chalecos piqué blancos y co­

lores de 4 ál21i2 » 
Americanas para el campo.. 3li2 » 
Sacos novedad de 20 &lb » 

Surtido completo en toda clase de artículos; 
confección esmerada y precios arreglados. 

Gran surtido de géneros alta novedad para la 
medida. 

La casa tiene elementos para construir con 
la mayor rapidez toda clase de prendas. 

Sucursales: Madrid, Preciados, n." 3.—Cá­
diz, S. Francisco, n.° 25.—Sevilla, Sierpes, nú­
mero TO. 

CEPA ESPAÑOLA 
Vinos puros de m e s a garant izados 

Se sirven á domicilio á 40, 50 y 10 céntimos 
la botella (sin casco). 

Gran surtido en vinos finos ó generosos. 
4 - P E L A Y O — 4 

Taller de eonstrucGión 
DE CAYETANO PIÉ Y SERRA 

• CASA FUNDADA EN 1720 
P r e m i a d o e n t o d a s l a s E x p o s i o i o n e s e n q u e 

h a t o m a d o p a r t e 
Fábrica de toda clase de Arcas de hierro para 

guardar caudales.—Especialidad en Arcas blindadas 
con real p.atente de invención.—Cerraduras de segu­
ridad.—Báscula jirivilegiada, sin pesas, para ferro­
carriles, almacenistas de vinos, etc.—IJáscula por­
tátil con pesas.—Básculas automáticas sistema Du-
jour y Everitt —Balanzas de todas clases: especiali­
dad para farmacéuticos, droguistas, etc.—Balanzas 
de precisión, especiales para químicos, ensayadores, 
etc.—Pesa-monedas de bolsillo. — Romanas.—Pe­
sas y medidas del sistema métrico decimal. 

Barcelona, San Ramón, 5 

AL BRÜCH 
Tienda de cuadros, cromos, estampas, espe­

jos y todo lo concerniente al ramo de adorno 
yfátirica de trasparentes.—PÜERTAFERRISA, 
NUM. 10 y PETRIXOL, 17. 

EL DISCURSO DEL S E U O R SILVELl 
Los que á raíz de supuestas declaraciones 

del señor Silvela (don Manuel) creyeron ver en 
el partido conservador cierta desconfianza en 
su próximo triunfo y una promesa de estabili­
dad para el Gobierno fusionista, pueden ha­
berse convencido de su error. Aparte las acia-' 
raciones que á sus palabras ha añadido don 
Manuel Silvela, el discurso notable, enérgico 
y elocuente que ha pronunciado en Málaga 
su hermano don Francisco, ex-ministro de 
Gracia y Justicia, demuestra por modo evi­
dente la situación precaria del Gobierno ac­
tual y la confianza que tiene el partido conser­
vador en sus destinos. 

No ha apelado el orador á frases gordas para 
encarecer la energía de los conceptos; esa ora­
toria puramente progresista y que viene á 
constituir muchas veces el flamenquismo de 
la palabra, no le ha sido necesaria al señor 
Silvela para demostrar que un Gobierno inca­
paz de extirpar los vicios que corroen la ad­
ministración y que por otra parte es responsa­
ble de la miseria que hoy se ceba en el país 
por efecto de torpes errores económicos, es un 
Gobierno perdido en el concepto público y por 
ende en la esfera de la realidad. 

Para que de ello se convenzan nuestros lec­
tores, copiamos á continuación el discurso que 
nos ocupa: 

Razón de sus declaraciones 
Aprovecho muy gustoso ésta, como cuantas 

ocasiones se me presentan, para cambiar con 

nuestros correligionarios en las provincias las 
Impresiones y los juicios que dejan tras de sí 
las campañas parlamentarias, los actos de los 
hombres públicos en el Gobierno y en la opo­
sición, y para ello resumiré en una como con­
versación familiar, sin pretensiones de dis­
curso ni mucho menos de programa, la con­
testación á las preguntas, á las indicaciones ó 
alas esperanzas que he recogido en la opinión, 
aquí, donde se juzga mejor, y de un modo 
.más definitivo y práctico, de todas esas cosas, 
libré el ánimo de las ilusiones escénicas, de 
las representaciones parlamentarías que ave ­
ces crean tantos éxitos ficticios y, como tales, 
pasajeros. 

Actitud de los conservadores 
J El partido conservador sigue y seguirá lu­
chando en el Parlamento y en la prensa, en los 
círculos políticos y en los científicos, defen­
diendo sus ideas y predicando en reformas y 
en procedimientos, con palabras y con actos, 
la prudencia, la oportunidad, la templanza, los 
principios de política po3iti%'a y sincera, á los 
que se ha debido la grande obra de la Restau­
ración, cuyos cimientos y cuya planta de edi­
ficio y cúpula por él se trazaron y por el gran­
de hombre que tiene á su cabeza; levantando 
un monumento en armonía perfecta con su 
pensamiento primitivo, al que se irá haciendo 
justicia cuando, alejándonos de él un poco, 
puedan contemplarse á la distancia debida sus 
proporciones y el mérito singular del arqui­
tecto que lo imaginó y llevó á término. 

Un partido como el nuestro, que recibió una 
nación sin forma de gobierno, sin derecho pú­
blico, sin libertades reconocidas ni reguladas 
por ley alguna, sin crédito de ninguna espe­
cie, sin otras relaciones exteriores que las ofi­
ciosas de caridad para devolverle sus barcos 
abandonados ó perdidos, y que en pocos años 
hizo la Monarquía constitucional de don Al­
fonso Xll, en condiciones de convertir sus 
deudas en un signo de crédito de 5 por lOOque 
pronto hubiese excedido la par,.puede ser exi­
gente con los que han venido á cobijarse en el 
.edificio por él alzado, y que tan poco y tan mal 
trabajan para completar las obras de restaura­
ción y las mejoras que el progreso va recla­
mando; pero nuestra oposición, nuestras acu­
saciones llevan el sello de los nuevos procedi­
mientos que nosotros hemos dado á la política, 
y que en no poca parte han aceptado nuestros 
adversarios los liberales, los antiguos revolu­
cionarios, desde que se decidieron á sufrir el 
influjo benéfico y salvador de la Monanjuía 
tradicional é histórica que fué preciso im­
ponerles, como las medicinas á los niños, 
con aquella prudente proporción de dulzura 
y de fuerza que tan discretamente empleó 
don Alfonso XII en su corto é instructivo rei^ 
nado. 

La llamada benevolencia 
Con efecto, el país, y nosotros en lo que de 

él representamos, no podemos menos de estar­
les agradecidos, como ya he tenido ocasión de 
decírselo en el Parlamento varias veces, no-al 
bien que hagan, puesto que ninguno hacen, 
sino al mal que dejan de hacer, á los desatinos 
á que han renunciado, á las temeridades que 
tienen olvidadas. 

A más de sus entusiasmos y acatamientos 
monárquicos y dinásticos, que por sí solos no 
nos permitirían considerarlos como enemigos, 
puesto que nos hacen defensores de un bien 
común tan alto y tan precioso para la paz y la 
nacionalidad española, justo es reconocer que 
abandonaron aquel disparatado bagaje de mi­
licia nacional, de ejército de voluntarios, de 
impuesto directo único, de desestanco de todo 
lo estancado, de libertad de bancos, de aboli­
ción de consumos, y sobre todo aquella pre­
cisa ruptura de relaciones con la Santa Sede 
y de planteamiento del problema religioso 
siempre que ocupaban el Gobierno; llegando 
los progresos de su cultura política en ese 
punto hasta hacer base necesaria de sus solu­
ciones para la legislación del matrimonio el 
acuerdo con la potestad de la Iglesia, exacta­
mente lo mismo que nosotros veníamos soste­
niendo siempre, y aceptando para nuestra co­
dificación civil el respeto á las legislaciones 
históricas, tal como nosotros lo habíamos pro­
clamado, merced á lo cual el problema queda­
rá en breve resuelto; debiéndose en primer 
término la solución á nuestra afortunada ini­
ciativa, y en segundo á su discreción y á su 
prudencia en aceptarla. 

Estas modificaciones, tan hondas en el modo 
de ser del partido liberal, hacen aparecer á 
veces nuestra actitud como de benevolencia, 
y más cuando se compara con la que ellos te­
nían son nosotros; pero no hay que jungarnos 
así, pues por lo mismo que somos más fuertes 
y que hemos tenido una misión verdadera­
mente educadora del partido liberal, debemos 
tener la calma, la espera, la longanimidad del 
fuerte. 

Con quien se nos debe comparar es con los 
partidos conservadores y gobernantes de otros' 

países parlamentarios, do;. usual y co­
rriente nuestra política de .dar al voto de 
los impuestos, de apoyar á los Gobiernos en 
toda cuestión de orden público, de no hacerse 
eco de todos los escándalos y acusaciones que 
la pasión suscite, sino cuando adquieren pro­
porciones y revisten importancia bastante para 
ser llevados al Parlamento y á la pública dis­
cusión y merecida censura. 

Necesidad de un cambio de Gobierno 
Pero estos indudables progresos no bastáli 

á poner á cubierto el país y las instituciones 
de gravísimos riesgos, de los cuales el Go­
bierno no se preocupa, y lo que es peor, de 
los que no puede defenderle; é importa qae 
el país se persuada bien de ello, para que la 
opinión acabe de pronunciarse y ejerza sobre 
sus órganos constitucionales la presión nece­
saria para preparar y llevar á cabo un necesa­
rio cambio de Gobierno. 

Es locura peligrosísima creer que puede vi­
vir sin riesgo un país que, libre ya de la fiebre 
de las revoluciones y las guerras civiles, que 
le privaban de sensibilidad para otros males, 
comprende y cree que todos los resortes de la 
administración y del Gobiet;no se debilitan, 
se quebratan, se enmohecen con un abandono 
constante, un favoritismo absoluto, una in­
moralidad que todo lo invade, todo lo encare­
ce, todo lo dificulta, todo lo mancha, todo lo 
deslustra y todo lo pone en disputa, desde. la 
secretaría del último Ayuntamiento hasta el 
alto sitial de la Presidencia del Tribunal Su­
premo de Justicia. 

El que crea que esto no es un estado moral 
muy grave para una Monarquía parlamentaria 
y para un país empobrecido y necesitado y 
afligido de las pasiones propias de los menes­
terosos y de los pobres, está ciego, y me teiao 
que uno de los mayores ciegos es el Gobierno. 

El espíritu revolucionario está apagado, en 
visible decadencia aquí y en toda Europa, y 
esto da indudablemente más espera; pero 
usando de una comparación que esta comar­
ca me sugiere, os diré que España no es una 
viña americana de esas que pueden soportar 
los parásitos que devoran su raíz y dar fru­
tos abundantes, porque tiene savia para todo, 
sino una viña vieja gastada por las luchas 
de su larga historia y de su esquilmado suelo, 
que sólo puede progresar y vivircon exquisito 
cuidado y economía de fuerzas; y el Gobierno 
que esto desconoce y que se encoge de homr 
bros ante la competencia extranjera y ante la 
ruina hoy de unos cultivos, mañana de otros, 
y ante la emigración de las clases jornaleras, 
y ante el secuestro de las fincas, y ante la 
anarquía de los Ayuntamientos y la quiebra 
de las Diputaciones, comete una gravísima 
falta; compromete los más elevados intereses, 
fomenta el menosprecio y la indiferencia del 
pueblo hacia sus clases gobernantes, ahonda 
el deplorable divorcio entre la nación y el Es­
tado, y sobre semejante manifestación del es­
píritu de un país, es insensato pensar que se 
pueda fundar nada definitivo, nada que tenga 
las raíces necesarias para resistir algunos días 
de adversidad, condición precisa de toda ins­
titución j - de todo Gobierno digno de tal nom­
bre. 

De esa suerte, con semejantes hábitos, en­
señanzas, descreimientos y corrupciones del 
sentimiento moral, en el que se fundan los 
vínculos nacionales y los intereses colectivos; 
cuando menos se imaginen los más confiados, 
la noticia de un desastre, un agravio no ven­
gado, una intriga exterior apoyada en un 
puñado de oro, pueden hacernos despertar de 
un modo horrible, y lo que sería peor, irrepa­
rable. Un país que no confia en nadie es el 
más expuesto á entregarse á cualquiera: de 
un pueblo que llega á no tener fe en nada, hay 
que creerlo todo. 

No es cosa de discutir con nuestros adversa­
rios qué parte puede tocar á cada partido ese 
daño: ya el año pasado, aquejas análogas mías 
contestaba un Ministro que llevaban poco 
tiempo en el poder los liberales; hoy seguirán 
diciendo lo propio. 

Lo que deben hacer los liberales 
Los conservadores hemos mejorado lo bas­

tante la España que recibimos en Diciembre 
de 1874, para poder escuchar con calma esas 
acusaciones de no haberlo concluido todo; pero 
el problema es lo bastante grave, la opinión lo 
plantea con sobrada energía y urgencia, los 
síntomas de su agravación diaria surgen con 
sobrada multiplicidad aquí y en Ultramar, en 
la Administración, en la justicia, en todas par­
tes, para que debamos ni podamos pensar eü 
otra cosa que en el remedio; porque aquí se 
hizo una revolución, porque de las cosas que 
entonces pasaban se decía que no se podía 
hablar sin rubor en el seno de nuestras fami­
lias: y de las cosas que ahora pasan no se pue­
de hablar sin vergüenza en el seno de nuestra 
familia europea. 

Lejos de mí la pretensión injusta, temeraria 
y que cien veces me podría caer en el rostro» 

íSkfasitó 


